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Señora Embajadora, estimados miembros de la Embajada de Colombia, 
queridos hermanos colombianos que participáis en esta celebración: 
 

Vuestra presencia nos trae de nuevo el afecto y la devoción de un pueblo 
reconocido por sus acendradas virtudes humanas y cristianas, sus hondas 
raíces católicas y que, aun en medio de arduas situaciones de diverso orden, ha 
sabido mantener su fe en Dios y su firme voluntad de cultivar y practicar los 
valores del Evangelio, fuente inagotable de energía e inspiración para 
comprometerse con las más nobles causas. 
 

Al acercarse la conmemoración de los 205 años del inicio del proceso que llevó 
a la Independencia y a la constitución de la República Colombiana, estoy 
seguro de que este significativo aniversario será una ocasión singular para 
acoger las lecciones que la historia proporciona, intensificar las iniciativas y 
medidas que consoliden la seguridad, la paz, la concordia y el desarrollo 
integral de todos sus ciudadanos y mirar con serenidad e ilusión el futuro que 
se avecina.  

En este camino, es de fundamental importancia el concurso de todos, de modo 
que los más profundos anhelos y proyectos del pueblo colombiano se vayan 
haciendo cada vez más una feliz y esperanzadora realidad. Con todas estas 
nobles intenciones nos acercamos hoy a la Eucaristía invocando sobre todo el 
pueblo colombiano la materna intercesión de Nuestra Señora de Chiquinquirá, 
Reina y Patrona de Colombia. 

 
«Que te alaben, Señor, todos los pueblos. 
Ten piedad de nosotros y bendícenos; 
Vuelve, Señor, tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu bondad y los pueblos tu obra salvadora. 
Las naciones con júbilo te canten, 
Porque juzgas al mundo con justicia (…)» (Sal 66). 
 



La plegaria del salmista, de súplica de perdón y bendición de pueblos y 
naciones y, a la vez, de jubilosa alabanza, ayuda a expresar el sentido espiritual 
de esta celebración. Son los pueblos y ciudades de vuestra Patria Colombiana 
los que hoy conmemoran con gratitud y alegría la fiesta de su independencia.  
 

En esta efemérides, hacemos en primer lugar memoria agradecida de Nuestra 
Señora del Rosario de Chiquinquirá por su protección y cercanía materna a 
todos sus hijos del pueblo colombiano. 
 
Por su intercesión, la fe cristiana fue convirtiéndose en el más rico tesoro del 
alma de los pueblos americanos, cuya perla preciosa es Jesucristo: un 
patrimonio que se transmite y manifiesta hasta hoy en el bautismo de 
multitudes de personas, en la fe, esperanza y caridad de muchos, en la 
preciosidad de la piedad popular y también en ese ethos americano que se 
muestra en la conciencia de dignidad de la persona humana, en la pasión por la 
justicia, en la solidaridad con los más pobres y sufrientes, en la esperanza a 
veces contra toda esperanza. 
 

De ahí que nosotros, hoy aquí, podemos continuar alabando a Dios por las 
maravillas que ha obrado en la vida de los pueblos latinoamericanos y 
particularmente en Colombia. Dios, según su estilo, “ha ocultado estas cosas a 
sabios y entendidos, dándolas a conocer a los pequeños, a los humildes, a los 
sencillos de corazón” (cf. Mt 11,21). En las maravillas que ha realizado el Señor 
en María, Ella reconoce el estilo y modo de actuar de su Hijo en la historia de 
salvación. Trastocando los juicios mundanos, destruyendo los ídolos del poder, 
de la riqueza, del éxito a todo precio, denunciando la autosuficiencia, la 
soberbia y los mesianismos secularizados que alejan de Dios, el cántico 
mariano confiesa que Dios se complace en subvertir las ideologías y jerarquías 
mundanas. 
 

A su luz, hoy, nos sentimos movidos a pedir una gracia. La gracia tan cristiana 
de que el futuro de Colombia sea forjado por los pobres y los que sufren, por 
los humildes, por los que tienen hambre y sed de justicia, por los compasivos, 
por los de corazón limpio, por los que trabajan por la paz, por los perseguidos a 
causa del nombre de Cristo, “porque de ellos es el Reino de los cielos” (cf. Mt 
5,1-11).  
 

Ponemos estas realidades y estos deseos en la mesa del altar, como ofrenda 
agradable a Dios. Suplicando su perdón y confiando en su misericordia, 
celebramos el sacrificio y victoria pascual de Nuestro Señor Jesucristo. Él es el 
único Señor, el “libertador” de todas nuestras esclavitudes y miserias derivadas 



del pecado. Suplicamos a la Santísima Virgen María que continúe 
acompañando, auxiliando y protegiendo al pueblo colombiano.  
 

Señora Embajadora, al concluir mis palabras, le reitero mis mejores auspicios 
en su misión, a la vez que invoco la materna intercesión de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá sobre Vuestra Excelencia y los miembros de esta Misión 
Diplomática en Australia, sobre el Gobierno y el amado pueblo colombiano, 
pido al Todopoderoso que Vuestra Patria ocupe un lugar de vanguardia en el 
servicio al bien común y la fraternidad entre todos los hombres, y que aliente a 
los colombianos a transitar sin vacilación por los caminos del entendimiento 
recíproco y la solidaridad. Amén. 


